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LA VICTORIA DEL PIN G U IN O  ANTARTICO EN LA ISLA ARDLEY: 
¿VENTAJA FISICA O MAYOR AGRESIVIDAD?*
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R E S U M E N

E s tu d ia m o s  la  c o n d u c ta  d e  a n id a m ie n to  d e  t r e s  p in g ü in o s  p ig o sc c lid o s  en  las 
c o lo n ia s  d e  la  is la  A rd ie y  (A rc h ip ié la g o  d e  la s  S h e tla n d  d e l s u r ) . O b s e rv a m o s  a 
Pygoscelis antarctica -p in g ü in o  a n tà r t ic o -  d e s p la z a n d o  d e  su s  n id o s  t a n to  a  P. adcliae 
-p in g ü in o  a d e l ia -  c o m o  a  P. papua  -p in g ü in o  p a p u a - . P a ra  las t r e s  e s p e c ie s  e s tu d ia d a s  
e n c o n tr a m o s  d ife re n c ia s  e n : lo s t ie m p o s  d e  l le g a d a  a  la  isla , p r e fe re n c ia s  e n  lo s s itio s  
d e  a n id a m ie n to  y  a g re s iv id a d . C o n s id e ra n d o  e s ta s  o b se rv a c io n e s  p ro p o n e m o s  u n a  
e x p lic a c ió n  p a r a  el é x ito  d e l p in g ü in o  a n tà r t ic o  en  la c o n q u is ta  d e  lo s s itio s  d e  a n id a ­
m ie n to . D ic h a  e x p lic a c ió n , q u e  s e ñ a la  a  la  a g re s iv id a d  y a  la s  p r e fe re n c ia s  d e  h a b i ta t  p a r a  
a n id a r  d e l  p in g ü in o  a n tà r t ic o , c o m o  fa c to re s  d e te rm in a n te s ,  d if ie re  d e  la s  q u e  h a n  s id o  
p r o p u e s ta s  p a r a  la s  m ism a s  e s p e c ie s  -e n  á r e a s  d ife re n te s -  q u e  in v o can  la s  v e n ta ja s  f ís icas 
d e  e s ta  e s p e c ie  q u e  a r r ib a  m á s  ta rd ía m e n te .

A B S T R A C T

W e  s tu d ie d  th e  n e s tin g  b e h a v io u r  o f  th e  th r e e  p y g o sc c lid  p e n g u in  sp c c ie s  in ih c  
co lo n y  o f  A rd le y  is la n d  (S o u th  S h e tla n d  A rc h ip e la g o ) . W e  o b se rv e d  Pygoscclis aniarclicu 
d is p la c in g  b o th  P. adeliae a n d  P. papua  f ro m  th e ir  n e s t-s ite s . D if fe re n c e s  in lin ic  o f  
a rr iv a l, n e s t- s i te  p r e fe re n c e s  a n d  a g g re ss iv e n e s s  a m o n g  th e  th r e e  sp e c ic s  w e re  fo u n d .
B a se d  o n  th e s e  o b se rv a t io n s  w e p ro p o s e  an  e x p la n a tio n  p o r  P. antarctica’s su c c e s  in n cs l-  
s ite  c o n te s ts .  O u r  e x p la n a tio n  d if fe rs  f ro m  th e  o n e  p ro p o s e d  by T r iv c ip ie c e  a n d  c o ­
w o rk e rs  fo r  th e  s a m e  sp e c ie s  in a  d if fe re n t  a r e a  in th a t  d if fe re n tia l  ag g ress iv en e .ss  a n d  
n c s t- s i te  p r e fe re n c e s  se e m  to  b e  re le v a n t f a c to rs  in th is  p ro c c e s  w h ile  fisica! a d v a n ta g e  
d o e s  n o t.

IN T R O D U C C IO N

La isla A rdley (Shetland del sur, 62°13’S. SS’̂ SS’O) es un sitio donde las tres especies 
ile pingüinos pygoscélidos, adelia, antàrtico  y papúa, regre.san a reproducir.se duran te  los 
me.ses de la prim avera y el verano antárticos. Esta isla represen ta  un intere.sante lugar de 
estudio, pues en ellas estas especies anidan en grupos tan to  inter com o intrae.specíficos 
("breeding g roups” sensu Oelke, 1975).

TJcdicam os c.itc tra ba jo  a la m em oria de Lu is Flores, (|u icn fa licc ió  en la A n tà rtica  c liilc iia  tk ira n ie  la cam­
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Trievelpiece et al. (1984) describieron la conducta de anidam iento y las interacciones jia r
de los pingüinos antartico y adelia en Punta Thomas, Isla Rey Jorge (62° 10 S, 58°39 O), j^gst
com probando una competencia por los sitios de anidam iento. Estos au tores propusieron una el ci
explicación para el éxito del pingüino antartico sobre adelia basada en cuatro factores. 1 ) hl gitei
patrón decrecim iento poblacional de las especies de pygoscélidos; 2) El m om ento diferencial: por
de arribo a la “colonia” (sensu Oelke, 1975) de ambas especies; 3) La ventaja física del recién pare 
llegado pingüino antàrtico, bien alimentado, por sobre el adelia que ha estado largo tiempo
en ayuno al m om ento de la disputa por los sitios de anidam iento; y 4) D iferencia en la* pgrr
madurez, y experiencia de anidam iento entre las dos especies (Trivelpiece y Volkman, 1979;¡ Cad
Trivelpiece ef a/., 1984). . , ent;

En la isla Ardley observamos un fenóm eno similar, con la diferencia que el pingüino que
antartico desplaza tanto a adelia como a papua, ambos ya anidando al m om ento de arribo c^ai
de antàrtico, que exhiben diferentes repertorios conductuales. En nuestra opinión, estas con;
diferencias proveen unas explicación alternativa para la com prensión de factores relevantes; jg  c
que afectan las interacciones ínterespecíficas entre estas especies. , corr

Aquí describimos estas diferencias conductualesy discutimos los factores determinantes nún
de la competencia por los sitios de anidam iento en la isla Ardley, en com paración con aque- doc 
Ilos sugeridos por Trivelpiece y Volkman (1979) y Trivelpiece et a l  (1984) -mencionados 
arriba-, en particular el tercero, i.e., las ventajas físicas del pingüino antartico.

M ETODOS

Recolectamos los datos en la isla Ardley durante dos períodos reproductivos (1983,
1984) entre los meses de octubre y enero, usando registros gráficos y fotografías, anotamos' 
y censamos observaciones directas de la conducta de estos animales, desde sitios ocultoso| 
desde distancias suficientes como para que aparentem ente no disturbáram os a los ejemplares. 
Seleccionamos grupos anidantes y los contam os diariam ente y en algunas ocasiones loS: 
m onitoream os cada una hora por períodos de 24 horas (véase Núñez y Y áñez 1989). Algunos 
datos fueron obtenidos de las observaciones de los miembros del personal m ilitar de la Base 
T eniente M arsh (FA CH ) y particularm ente de las observaciones de los doctores Holgeri 
Lorenz, M athias Kelch y Peter Gebauer, investigadores de la República D em ocrática Ale­
mana con asiento en la Base Belinghausen (URSS), adyacente a la Base M arsh. La 
información que presentam os ha sido corroborada duran te el desarrollo de o tros proyectos 
desde que empezó este trabajo, hasta 1988.

RESULTADOS

El prim ero en llegar es el pingüino papúa, a principios de agosto, adelia llega en la 
segunda sem ana de septiem bre y finalm ente antàrtico a fines de octubre.

En un principio el núm ero de papuas perm anecía relativam ente constante, variando 
sólo debido a cambios climáticos. Cada m añana al am anecer, toda la población caminaba 
hacia el mar, retornando seis a diez horas más tarde. En algunas oportunidades los fuertes 
vientos acumulaban mucho hielo en las costas impidiendo que los pingüinos re tornasen a la 
isla. El máximo núm ero de individuos de pingüino papúa que contabilizam os fue 6.000 (Yáñez 
et a i  1984), cantidad que disminuía tanto como hasta 40 ejem plares en aquellos días en que 
las condiciones del tiem po no perm itían el retorno. D urante el tiem po en tierra  los individuos 
perm anecían en las cercanías de un eventual nido, pero raram ente se quedaban en el mismo 
sitio; en la noche en cambio, los anim ales perm anecían fijos en sólo un lugar. Dadas las 
frecuentes nevadas en e.sta época del año, cualquier potencial nido de papúa desaparecía
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diariamente. Posterio rm ente  en la estación reproductiva este patrón casi errático  cambia 
hasta hacerse sedentario  a fines de octubre, cuando se han depositado los huevos. A unque 
el cuidado de los huevos im pone restricciones a la movilidad, los m iem bros de la pareja, se 
alternan d iariam ente  para  ir al m ar y com er. Este fenóm eno ha sido docum entado para  papúa 
por Jablonsky (1987), para  adelia (Penney 1968) y lo mismo ha sido observado por nosotros 
para el pingüino antàrtico.

En este p rim er período, cuando papúa va todos los días al mar, adelia, en contraste, 
permanece sen tado  en un único lugar el que más tarde se constituirá en el asiento  de su nido. 
Cada m iem bro de la dupla se alterna periódicam ente (/.e., cada algunas horas) en este sitio, 
en tanto su pareja  perm anece en las cercanías. Este patrón se m antiene sin variaciones hasta 
que em pieza el deshielo de la prim avera -aproxim adam ente unas tres sem anas después- 
cuando se inician las excursiones en busca de pequeñas piedras que se usan para la 
construcción de los nidos. D espués que se ha producido la prim era ovipostura los m iem bros 
de cada pare ja  de adelia, em piezan a a lternar sus excursiones al mar, presum iblem ente a 
comer, de la m ism a m anera que lo hacen las o tras dos especies; esto m uestra caídas del 
número de individuos en diferentes m om entos del día (Fig. 1) lo que tam bién ha sido 
documentado en detalle po r Núñez y Y áñez (1989) para papúa.

fig. 1. Porcentaje de pingüinos vistos en los grupos de nidos en la isla Ardley; el número total de nidos 
Knsados de Adelia es 71, para antàrtica 17 nidos y para papúa 23; por cada nido existen dos individuos, 
ssí, el número de ejemplares máximo teórico es el doble del número de nidos. La fecha del monitoreo 
'sel 22-23 Nov. de 1984.



Unos pocos días después de la llegada del pingüino antàrtico em piepin  las disputas de 
éste por los sitios de anidación, tanto con papua como con adelia. A ntartico actúa en pareja 
acosando a los ocupantes de los nidos ya constituidos; en tanto uno distrae al ocupante, el 
otro lo picotea reiteradas veces y lo golpea severam ente con las aletas. Este acoso incluye 
la destrucción de los huevos y sustracción de las piedras del nido. Por lo general, adelia 
re.sponde activam ente a e.stos ataque.s, levantando el cuerpo del nido y em itiendo sonoras 
vocalizacione.s. Esta lucha toma hasta un lapso de dos días. A unque es razonable suponer que 
los antarticos que inician estos actos son los mismos que más tarde ocuparán el nido usurpado, 
no tenem os la certeza de ello. i

En contraste a la respuesta de adelia, el pingüino papúa responde a los ataques de 
antartico aplastándose contra el nido em itiendo un sonido parecido a “jjjjj-.” - A unque cuando 
hay sustracción de piedrecillas, el ocupante soporta el castigo y no levanta su cuerpo por horas 
(hasta 10).

El éxito que tiene el pingüino antàrtico sobre adelia y papúa es diferente. En un grupo 
de 83 nidos de adelia, antàrtico usurpó 13 (15-16%) de ellos topográficam ente ubicados en 
lugares altos del área. En un grupo de 38 nidos de papúas, sólo uno fue conquistado, el que 
se encontraba en la parte plana del área.

En la isla Ardley, el pingüino antàrtico, eligió únicam ente sitios cercanos a la costa; 
de fácil acceso desde la playa, sin embargo, dentro de estas áreas escogió los lugares más 
rocosos y más altos de entre aquellos que usaron las otras dos especies. U n nido de papúa 
estaba ubicado dentro de un grupo de nidos de adelia; sus ocupantes fueron el objeto de acoso 
de una pareja de antárticos durante dos días, este nido estaba en la parte  más alta de la colonia

Después de estos eventos agresivos, los adelia desplazados luchan con sus conespecíficos 
tratando de conquistar otros nidos, robando piedrecillas y /o  tra tando  de constru ir o tro  nido 
Confirm am os estos hechos siguiendo pingüinos marcados, adem ás de o tras conductas simi­
lares que adjudicamos al fenómeno descrito. Sin embargo, no todos los nidos de antàrtico 
son ganados por usurpación, de hecho muchos de ellos fueron construidos, lo que hemo; 
ratificado en otras islas como Livingston o Nel.son -en que no hay adelia-.

En general, parece claro que los grupos anidantes de papúa difieren topográficamente 
de los de adelia. Los prim eros usualm ente eligen sitios lejos de la costa, en áreas rocosas y, 
o de difícil acceso en com paración a los de adelia. Sin embargo, esta diferencia no es absolul: 
y algunas veces es posible encontrar nidos de uno en áreas que generalm ente p refieren  otros 
así como grupos anidantes mezclados.

1 0 0  liO L .E l IN  D i : i .  M U S E O  N A C IO N A L  D i:  1 IIS 'l Ü IU A  N A  I URai

DISCUSION

Considerando nuestras observaciones podem os o rdenar las tres especies -en orden dt; 
agresividad- como antàrtico el más belicoso de todos, adelia en un segundo lugar y papúa come 
el más pacífico. Esta evaluación de agresividad concuerda con las observaciones de Müller-' 
Schwartze ( 1984).

Trivelpiece y Volkman, ( 1979) y Trivelpiece et al. ( 1984) han sugerido que antàrtico® 
capaz de doblegar a adelia por los sitios de anidam iento, parcialm ente debido a sus ventajas 
físicas al mornento de arribo a las áreas de anidam iento. N uestras observaciones sugieren uní 
alternativa diferente: las ventajas físicas no juegan un rol significativo, al m enos en esU 
colonia. O tros im portantes factores aparecen involucrados en e.sta disputa, tales son li 
agresiviclad diferencial y las preferencias de los sitios de anidam iento  que pareciera exhibii 
el pingüino antàrtico. Esta especie ha sido observado desplazando no sólo al largo tiempo' 
ayunante pinguino adelia, sino también al recién alim entado papúa (debido a sus diaria; 
incursiones al m ar para alim entarse -Downes et al. 1959; M üller-Schwazrtze 1984' Núñez'



Yáñez 1989-). A dem ás, es notable que antàrtico es físicam ente más pequeño (66,8 ± 1,5 cm, 
N= 31; 3.838,27 ± 245,25 g, N = 30: X ± 2EE) que papua (69,7 ± 2,2 cm, N = 34; 5.404,97 
± 320,91 g, N = 30) lo que significaría considerar con cautela los argum entos de Trivelpiece 
y colaboradores sobre las ventajas físicas de antartico, que no es significativam ente más 
grande ni pesado que adelia (4.274,73 ± 185,13 g). El análisis de la varianza F es 28.10. P< 
0,001, gl= 2,87. La prueba deS ch efféa  posteriori, indica que papua es significativam ente más 
pesado que las o tras dos especies, pero en tre  estas dos últimas no hay diferencias de peso.

Se ha señalado que adelia y antartico tienen sim ilares repertorios conductuales (M üller- 
Schwartzey MüUer-Schwartze 1980; M üller-Schwartze 1984) asícom o dietas sim ilares (W hite 
y Conroy 1975; M üller-Schwartze et al. 1978). C onsiderando las preferencias de sitios de 
anidamiento observadas por nosotros, pareciera ser que el pingüino antàrtico  selecciona 
lugares sim ilares a aquellos elegidos por adelia (cercanos a la playa y con fácil acceso), antes 
que a los que ocupa papúa; esto puede explicar el d iferente núm ero de nidos conquistados 
a una y o tra especie. Es verdad que estas diferencias pueden tam bién reflejar diferentes 
fortalezas físicas en tre  papúa y adelia (los papúas estarían en m ejor form a para defender.se 
de los antárticos que los adelia). Sin em bargo, el hecho que el bien alim entado papúa no tom a 
ventajas sobre el ayunante adelia, de.splazándolo de sus nidos, arguye en favor de que o tro(s) 
factor(es) debe(n) estar jugando un im portante rol; creem os que pueden ser la agresividad 
y las preferencias distintas por los sitios de anidam iento.

El pingüino antartico  es el último en em pezar su ciclo reproductivo en esta isla (y tam bién 
en otras partes; ver W hite y Conroy 1975; Trivelpiece y Volkman 1979). Al m om ento de su 
arribo muchos de los potenciales lugares de anidam iento ya han sido ocupados por las parejas 
de las o tras dos especies que llegaron previam ente. Por otra parte  Trivelpiece et al. (1984), 
han sugerido que los nidos de antàrtico  de la estación an terio r son presum iblem ente tom ados 
por papúas y adelia inexpertos. En estas circunstancias antàrtico  se vería forzado a luchar 
por los lugares de anidam iento. Esto habla de fidelidad al lugar de nido, m aterias cuya 
elucidación está en estudio. Así, evolutivam ente hablando, se pudo haber seleccionado un 
fenotipo agresivo para  P. antarctica. Esta naturaleza agresiva, aparen tem en te  costosa, puede 
tener com pensación en la protección recibida de los grupos alrededores de ellos, aunque no 
sean de la m ism a especie. A dem ás, usurpando un nido se evita la búsqueda de piedrecillas 
que lo constituyen y que parecieran  ser un recurso escaso (Núñez, datos no publicados) que 
cumple adem ás funciones rituales en el intercam bio de la pareja. En observaciones hechas 
en la isla Livingston, en febrero  de 1988, encontram os una colonia de papúas anidantes 
cercana a los 4.000 individuos, con un núm ero de aproxim adam ente 120 an tárticos al in terior 
de la colonia. No tenem os evidencias que estos nidos hayan sido obtenidos por interacciones 
agresivas con el pingüino papúa, pero  resulta muy significativo que no sean muy com unes los 
grupos an idan tes m onoespecíficos de antárticos, lo que hace de este patrón de conducta un 
fenómeno m ucho más general que lo que previam ente se creía. Hallazgos de inm ensas 
colonias m onoespecíficas de antartico, con colonias costeras de papúa, en la isla Nelson 
(Núñezy Yáñez, datos no publicados) hacen peligrar lo que aquí hem os fundam entado, pero 
ratifica las claras tendencias de antàrtico  de .seleccionar lugares altos para nidificar; p resun­
tamente el fenóm eno descrito  responde a recursos de m icrohábitat escasos com o sería el caso 
de la isla Ardiey.

En resum en, pareciera que Pyf’o.scclL'i antarctica p refiere estar inserto en o tros grupos 
para su éxito reproductivo, obteniendo así, probablem ente, refugio y /o  defensa com binada 
contra dep redadores (V éase Lazo et al. 1990 y literatura allí citada).
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